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PRESENTACIÓN

Toda reflexión que busque  comprender o explicar la emergencia del Tercer Sector en América
latina, debe  considerar la diversidad de escenarios  que se  presentan  al Tercer Sector. Existen
legislaciones,  grados de legitimidad del Estado, esquemas  más o menos estructurados de
sistemas de partidos, tradiciones asociativas  históricas y culturales,  participación social, formas
de representación. Esta es una constatación obvia, pero a la hora de hacer balances y rastrear las
experiencias no siempre se dispone de un material  de base que permita su sistematización.

El trabajo que se expone a continuación  ha buscado recoger los aportes de    personas  e
instituciones de diversos países de América Latina, que han hecho mediante   documentos
presentados en distintos eventos y lugares, pero que apuntan en una misma dirección. Develar la
naturaleza de los cambios que  ocurren en el nuevo orden que emerge. Muchos de esos trabajos
generalmente  permanecen en anaqueles y estantes, y no siempre se obtiene de ellos un
aprovechamiento adecuado.

Este estudio postula que  una nuevo modelo de articulación social  está el trasfondo de los
fenómenos  de   emergencia del tercer sector. Dicho modelo lo entiendo como una nueva matriz o
diseño societal, esto es, las grandes  instituciones que vertebran las sociedades redefinen roles y
espacios de acción,  produciéndose  superposiciones, contradicciones,  convergencias, que
señalan  nuevas tendencias.  El reconocimiento de los factores movilizadores del tercer sector
surge precisamente de esta  nueva realidad en movimiento: complementariedad de acciones
estado - sociedad civil,  visibilización de los nuevos actores sociales,  constitución de una nueva
autopercepción y valoración con un discurso fundante de identidad. Por otra parte,  los
obstáculos que son la contrapartida de los primeros, como la fragmentación social, las identidades
móviles y múltiples,  el apoliticismo, etc., son a la vez  oportunidades y opciones para el cambio
en el marco de este nuevo modelo  de articulación social.

1.  LOS ESCENARIOS QUE ORDENAN LOS TÉRMINOS DEL DEBATE 1

La década de los noventa   constituye  para los  actores y movimientos sociales  latinoamericanos
y del  Caribe,    un enorme escenario  de experimentación, innovación y despliegue de creatividad
ciudadana, no obstante las  dificultades que persisten en amplias regiones y en los severos déficit
de modernidad  e integración a los mercados y sistemas democráticos. Se trata de  un  escenario
caracterizado por procesos desconocidos y que no tienen  parangón en la historia reciente.
Periclitado el orden  bipolar   de la guerra fría  América Latina  como el resto del mundo en
desarrollo asiste a un profundo proceso de cambio en sus estructuras. Los estados  cambian y
abandonan  roles históricos,  los circuitos de capital se amplían y por doquier los mercados se
expanden; los individuos  comienzan a valorarlo todo con una óptica   no conocida  en nuestro
subcontinente. Los actores colectivos  modifican sus relaciones tradicionales de representación y
surgen  con fuerza   nuevos argumentos en  las plazas de las nuevas democracias.
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Ya nada parece  permanente y la innovación y el cambio  se transforman  en  los procesos –
fuerza del tipo  de modernidad que  captura  y conmueve a millares de latinoamericanos y
latinoamericanas.

En medio de este  cambio la sociedad civil  que  hasta  hace poco más de una década parecía
prisionera de esquemas  cristalizados,  hoy  emerge con energía y comienza  a demandar  el
disfrute  de  los derechos en su amplio sentido.  Se articulan nuevas voluntades y nacen nuevos
sujetos, en el campo  la ciudad,  se visibilizan  las voces  soterradas de América latina. A fines del
siglo XX   y de la guerra fría de occidente,  la ciudadanía en tanto condición  de calidad de las
democracias, se articula  regionalmente, establece alianzas globales, electrónicas, fiscaliza  local,
regional y globalmente, y establece términos para un nuevo contrato societal. Adquiere densidad
la solidaridad den un orden que  privilegia el interés  individual.

En el presente documento se postula que  las  relaciones de tensión y  complementariedad entre
Estado y Tercer Sector  representan una  fase de  reestructuración  del ordenamiento  socio
político de posguerra fría.

Próximo a concluir el termino de siglo, un ciclo histórico llega a su fin en América latina. Un
modelo de articulación social  da señales de desgaste y crisis y  comienza a gestarse uno nuevo.
El  primero  surgido en los primeros años del siglo XX y consolidado tras  la guerra fría; el actual,
resultante de la crisis de sentidos que vive la política y la acción social de  pos guerra fría.

Los viejos mapas de orientación  que fijaban los rumbos y coordenadas de acción  colectiva,  ya
no  son cartas confiables. Se asiste a una pérdida de la capacidad conductora de las  ideologías,
produciéndose una  fragmentación  de las subjetividades como resultado de la erosión  de  los
mapas cognitivos, de las cartas interpretativas de las ciudadanías.

Es en el seno de este proceso que tiene lugar la disputa  conceptual sobre el sentido del conflicto
contemporáneo. Afloran los  términos de sociedad civil, de ciudadanía, de actores emergentes,
nuevos movimientos sociales, tercer sector; proceso acompañado a una crítica a los estilos  de
hacer política y en general,  de desencanto con el orden económico, cultural y social  que se
expande.

Son  variados y matizados los factores que pueden  ayudarnos a interpretar y explicar tales
fenómenos. Uno de ellos es la ruptura de la articulación histórica en la matriz  sociopolitica que
ordenó  América Latina durante el siglo XX: los partidos políticos, el estado  y los  movimientos
sociales   tejieron una frondosa y espesa red de relaciones, acompañas    de  favores   e
intercambios. Ese modelo  operó  bien o mal durante décadas. Los actores sociales diversos sólo
operaban vía mediación de los partidos, quienes   al agregar demandas las llevaban ante el
sistema político y las transformaban en  respuestas, sea en forma de reajustes salariales,  dictación
de determinadas leyes,   reconocimientos simbólicos, etc.  Lo  central en el modelo era la
representación democrática,   no obstante  las dificultades   que encontraba el sistema para  lograr
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legitimación, especialmente en la década de los  sesenta y setenta.

La  integración social o el proceso de inclusión de la sociedad a las esferas de los sistemas
político, económico  y cultural, propios de la expansión de la modernidad latinoamericana,  fue  el
resultado  de la actuación de  mediadores políticos y obedeció  a  estrategias de planeación
centralizada.
Se creía o pensaba entonces que la sociedad se integraría  desde un mando central  público.
Ciertamente que hubo reacciones  críticas  a este modelo de integración social. Sin embargo,  su
eficacia   no logró   generalmente traducirse en   políticas consistentes y estables para las
sociedades.

Tras la crisis de los años ochenta, la  llamada  década perdida para América Latina, y la deblace
que sacudió el  campo de los socialismos  reales, comienza  a  articularse una nueva   matriz  de
integración social. Es en ella que  aflora con fuerza  el Tercer Sector, la nueva ciudadanía.

En efecto, para los nuevos sectores  que  levantan propuestas  frente a la crisis que viven los
países de la región, la democracia  habría manifestado  un desgaste en sus mecanismos   de
participación. Agotadas las alternativas políticas se promueve la despolitización, factor que habría
el causante  de la gobernabilidad política e impedido el desarrollo de  las sociedades.

La reforma del estado y la modernización económica basada en la  inserción competitiva de
América Latina en los mercados mundiales,  es presentada  como la estrategia  del nuevo
desarrollo para alcanzar las metas   inconclusas   dejadas por  el viejo patrón de  desarrollo
latinoamericano. Esta  crisis del estado desarrollista y el traspaso de la coordinación de los
procesos económicos al mercado  ha modificado radicalmente el modelo que imperó durante un
siglo en la región.

LA SOCIEDAD CIVIL Y LOS PROCESOS DE INTEGRACIÓN

Hemos afirmado que la integración, en tanto estrategia  de gobernabilidad política regional ha sido
una contante que  acompaña   la historia  desde los inicios de la expansión europea en suelo
americano.  Cada  estrategia de integración  genera a su vez  consecuencias en el conjunto del
sistema.  La integración colonial    forzaba la apropiación de códigos  religiosos, económicos,
laborales y  políticos, códigos  desconocidos  por las masas indígenas y posteriormente mestizas.
El resultado fue la   absorción,  la desaparición o la  resistencia aborigen a la dominación.

La formación de  los estados - naciones tras las emancipaciones hispanoamericanas de  inicios del
XIX,  marca un segundo momento en la lucha por la inclusión.  Constituida  una elite gobernante,
el desafío de entonces  fue a conquistar los derechos  políticos que le fueron negados desde la
metrópoli, en suma,   autogobernarse; es decir, adquirir autonomía  política,  emancipación. Era el
nacimiento de la modernidad  política  latinoamericana.
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Pero se trató de un proceso excluyente, pues, los códigos modernos sólo alcanzaron a las
minorías ilustradas y criollas.

Fue la transformación económica la que generó el  fenómeno   de cambio al  constituirse nuevos
sujetos   sociales, como el proletariado y el campesinado. La expansión de derechos políticos y
sociales  vinculados a este proceso data de inicios  del siglo XX.

Una de las precariedades del modelo  de inclusión o integración  de entonces, fue   la tendencia a
invisibilizar las diferencias sociales, tras los grandes  agrupamientos clasistas. Nada se
comprendía entonces  de las etnias, las mujeres,  las minorías y otras agrupaciones presentes en
el tejido multicultural  latinoamericano. La crisis  de pos guerra fría  dejó al desnudo el modelo de
integración, basado en la  articulación  estado - partidos - actores sociales, con predominio de
actores clasistas.

Aquel  mundo de  guerra fría permitió definir un orden y dar respuestas   a  múltiples problemas.
En los estados frágiles de entonces,  los grupos dominados y excluidos  tenían un punto de
referencia para  ubicarse en el mundo y a través de este, acceder  a lo  universal, favoreciendo  de
este modo su propia integración interna. La crisis de   la matriz estado - céntrica genera
desintegración  y profundiza la exclusión, porque las certidumbres   ordenadoras  de la vida
colectiva  que encarnó el estado  no se traspasan a la ciudadanía. Al contrario,  esta ausencia o
carencia de  orden  estimula conductas de corto  plazo que tienen su máxima expresión  en el
comportamiento del mercado financiero.  El intercambio mercantil, el   cálculo  de corto plazo y la
máxima rentabilidad en toda operación social,    lubrica las nuevas relaciones  sociales.

Algunas de las consecuencias observables tras estos fenómenos son reducción del futuro y las
perspectivas de trayectoria tanto  individual  como social a un criterio  dominante, el económico;
se pone  la transmisión de las identidades tanto culturales como profesionales o políticas en
términos  regresivos. Las  dificultades para  transmitir el patrimonio cultural del pasado en función
de una línea de continuidad histórica con proyección de futuro,   provocan la   tentación  del
retorno a las visiones  fijas y  rígidas de las identidades del pasado y, consecuencia de  lo
anterior,  se   fortalece el inmovilismo y se produce una fuerte desconfianza hacia  las ideas de
transformación.

II. FACTORES MOVILIZADORES DEL TERCER SECTOR EN AMÉRICA LATINA
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Los factores movilizadores se aprecian en discursos como en las prácticas tanto desde las
instituciones del ámbito público  internacional, vale decir, organismos multilaterales, foros
globales, así como del sector no gubernamental.

En el ámbito global una nueva  mirada comienza  instalarse en las instituciones  globales. Se
trataría de un enfoque  valorizador del rol del tercer sector  mundial. En 1990, el   paradigmático
Primer Informe de Desarrollo Humano  señalaba que "la actividad de las organizaciones  no
gubernamentales (ONG) y de otras organizaciones de autoayuda ha alcanzado gran auge, y ha
probado su efectividad en el sentido de ofrecer a la gente la oportunidad de ayudarse a sí misma.
Las ONG suelen  ser pequeñas, flexibles y eficientes en  relación con los costos, y casi todas
tienen como propósito promover  un desarrollo autosuficiente (...) En cualquier  estrategia de
desarrollo humano es esencial contar con una política global de participación de las ONG" 2

Este  importante respaldo fue acompañado de  otros apoyos, como  la realización  de cumbres
mundiales que trataron sobre diversas temáticas, tales como mujer,  hábitat, infancia, medio
ambiente. Un escenario que consagró ó este proceso fue la celebración de la Conferencia
Mundial de Derechos Humanos, de 1993, donde se señaló que " la democracia, el desarrollo y el
respeto de los derechos humanos y de las libertades fundamentales son conceptos
interdependientes que se refuerzan mutuamente"3

En la II Cumbre de las Américas, efectuada en 1998, y siguiendo esta tendencia de acercamiento
a las sociedades civiles se señaló que  los gobiernos “ definirán y desarrollarán, con la
participación de la sociedad civil, políticas integrales destinadas a la promoción  y protección de
los derechos  humanos, conforme lo recomienda la conferencia  mundial de Viena de 1993.”4  En
el ámbito de la sociedad civil, por otra parte, los gobiernos " recogerán las iniciativas existentes
que promuevan una mayor participación de la sociedad civil en la formulación e implementación
de políticas...”5

Esta perspectiva había sido anuncias en 1993, como lo indicamos arriban cuando  en Viena se
postuló que  “es indispensable  que los  Estados  y las organizaciones internacionales, en
cooperación con las organizaciones no gubernamentales, creen condiciones favorables, en los
planos nacional, regional  e internacional, para el disfrute pleno y efectivo de los derechos
humanos”.

Por otra parte dos años más tarde en la Declaración y Programa de Acción de la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social
acuerdo número ocho,  propuso “dar medios a las instituciones de la sociedad civil, especialmente las instituciones  que
representan a sectores vulnerables y desfavorecidos, para que participen con carácter consultivo en la formulación,

aplicación y evaluación de políticas de desarrollo social “6

OTROS AMBITOS DONDE SE APRECIAN AVANCES

Uno de los espacios emergentes de  articulación público privada ha sido la constitución de
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Fondos Sociales en la región. En efecto, desde que en 1986 se creó el Fondo Social de
Emergencia FSE en Bolivia, y hasta 1996, existían en la región un total de 18 fondos sociales. La
mayoría de los fondos de inversión social  de la región  surgen a  fines de la  década de los
ochenta y comienzos de  los noventa, con el objeto de paliar rápidamente los efectos de las
medidas de ajuste sobre la población más pobre.

Con la excepción de Costa Rica y Chile, cuyos fondos funcionan con recursos estatales y que
fueron desde un principio organismos permanentes,  todos los demás fueron concebidos como
instituciones  transitorias dirigidas a compensar los efectos negativos de las medidas de ajuste. Es
interesante destacar que entre los objetivos de los Fondos además de  mitigar la pobreza y
apoyarla descentralización,  se cuenta  el “fortalecer los organismos relacionados con el sector
social.”  7

En el ámbito de los gobiernos  también observamos esta tendencia, no obstante se presenta como
un campo  de relación aún  en construcción. En 1997 tuvo lugar en Chile una interesante
experiencias que buscó   incorporar esta perspectiva en los procesos de cooperación. La Agencia
Chilena de Cooperación Internacional organizó el Primer Encuentro  de Cooperación
Internacional, los días  5 , 6 y 7 de septiembre. Asistieron más de 200 delegados de 37 países.

Se sostenía en el documento base que “un nuevo paradigma está en construcción y representa
una nueva  forma de pensar  y una nueva forma de hacer las cosas. “Dicho paradigma   debe
hacerse cargo de la “variedad de actores, además de los componentes del sistema estatal que
participan agentes privados, universidades, empresarios, ONGs, gremios, sindicatos. Entre los
compromisos de acción que fijó el Encuentro está el  promover y facilitar la participación libre,
amplia y pluralista de la sociedad civil de modo de favorecer la inserción de toda la comunidad en
tareas de cooperación internacional”. Indicó,  por otra parte, que  "corresponde al Estado
promover y facilitar la participación de toda la sociedad civil, a través de sus corporaciones,
fundaciones y ONGs, de modo tal que las propias organizaciones sociales comiencen a
desarrollar un papel activo en la solución de los problemas de interés público”. 8

También en el  caso de Chile cabe destacar  que en   los últimos años se ha producido un
importante debate  en el ámbito público que señala una nueva actitud con relación al rol que
cumplen los organismos del Tercer Sector en el desarrollo nacional. En efecto, de manera
especial  desde el Ministerio de Planificación y Cooperación  - MIDEPLAN, se ha estado
animando un debate entre el sector público y el mundo privado a fin de   avanzar en un diseño de
política de Estado de Fortalecimiento del Tercer Sector9

De manera explícita se reconoce el aporte que cumple  la sociedad civil  y sus organizaciones en
la política social. Para tal efecto, se postula  que la base del “reforzamiento de la sociedad civil
radica en que el Estado reconozca la necesidad de desarrollar una explícita y concreta política
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social en tal sentido”. Uno de los ejes   de dicha política es “facilitar la participación den el
diseño, ejecución y evaluación de las políticas sociales.”10 Tal reconocimiento debe expresarse en
la búsqueda de modos específicos de participación de las organizaciones en las distintas
dimensiones de formulación de las políticas publicas; diagnóstico, planeamiento, diseño,
ejecución, seguimiento, evaluación  y control. Por otra parte busca establecer la participación de
las ONGs en programas sectoriales e intersectoriales relativos a sujetos de atención preferente11.

Esta  experiencia parece ser la tónica de lo que ocurre en otros contextos gubernamentales de
América  Latina. En el caso de México   destaca   la visión presentada por   Iván  Sierra Medel,
de México, durante el  Taller Internacional Estado, Sociedad Civil y Cooperación
Internacional, realizado por   ACGI y la  Fundación FREI en 1998. Según Medel,  existirían
"coincidencias entre la acción gubernamental y no gubernamental en materia de cooperación
internacional”, entre otras materias en “la complementariedad de los mecanismos  de
cooperación. A modo de ejemplo, en 1995 el Instituto Nacional Indigenista  apoyaba a 62
ONGs, mientras que en 1998 se pasaron a  otorgar subvenciones  189 asociaciones. Como
lecciones  para el trabajo futuro propone “abrir espacios de  conocimiento mutuo, promover el
fortalecimiento institucional integral, como por ejemplo, el  Proyecto “Cooperación Técnica para
Organizaciones Sociales, Indígenas y No Gubernamentales, ejecutado por el Instituto Nacional
de  Solidaridad,  realización de acciones conjuntas  a través de  intercambio de experiencias y
capacitación. 12

De igual modo,  en Perú,  la SECTI (Secretaría Técnica de Cooperación Internacional) a través
de la Estrategia  localizada  de lucha contra la extrema pobreza”, de 1996,  se  han sentado  las
condiciones  marco  para que “la sociedad civil intervenga en planes de Desarrollo, orientados a
complementar las acciones en curso.” Similar caso ocurre en El Salvador, donde la alcaldía
Municipal de San  Salvador cuenta con un programa  de apoyo a Comités barriales  los cuales
han priorizado las necesidades del sector correspondiente y presentan proyectos de desarrollo
comunal  13

Este  enfoque que admite un conjunto de acciones para  un trabajo cooperativo entre actores del
Tercer Sector y el Estado, tiene sus críticos. Según señala  Portocarrero, en una interesante
investigación sobre el Tercer Sector peruano,   “en los últimos años  se ha registrado una cierta
aproximación  entre las organizaciones sin fines de lucro y el Estado. Esto es particularmente
cierto en el campo de las políticas sociales dirigidas a la población en extrema pobreza, campo en
el cual se ha producido una limitada y antes desconocida convergencia entre Estado y algunas
ONGs. Este acercamiento se ha visto favorecido, de otro lado, por las agendas actualmente
vigentes entre las principales  entidades de la cooperación internacional bilateral y multilateral, y
otras  agencias donantes  de Europa y Estados Unidos.”14

Una perspectiva distinta en mirar desde la experiencia desde las organizaciones del Tercer Sector.
Al igual como acaece en el sector público,  son  variados los  planos donde se producen
convergencias programáticas  entre ambos sectores. En el caso de las ONGs debido a la
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multiplicidad de temáticas tratadas asimismo son  variados los modos de relación con el Estado.
Y ello dependerá de la naturaleza del régimen político existente, el contenido de sus políticas
públicas, los grados de autonomía que admite de los organismos del Tercer Sector,  los niveles
de  conocimiento  en los funcionarios  públicos de las dinámicas asociativas del Tercer  Sector, en
fin, los que a la postre van configurando esquemas de relación  y consecuentemente respuestas u
opciones  del sector no lucrativo y no estatal.

Por ejemplo para el caso  del Instituto Brasileño de Estudios y Apoyo Comunitario - IBEAC,
dado que "la Constitución Federal Brasileña  de 1988 en su artículo 204, determina que la
formulación de las políticas sociales y el control de sus acciones en todos los niveles, deben ser
hechas con la participación de la población, por medio de las organizaciones representativas la
sociedad civil puede y debe participar  de la elaboración, gestión y control de las políticas
públicas

En el caso de  Costa Rica, cuya  experiencia modelo es el Triángulo de la Solidaridad, órgano
público creado en 1998, mediante decreto ejecutivo se creó  la Secretaría del Triángulo de
Solidaridad, que tiene entre otros objetivos, “fortalecer la participación ciudadana mediante la
creación de espacios a mujeres y hombres en la toma de decisiones en sus deferentes niveles de
planificación, gestión, administración y ejecución de iniciativas para el desarrollo humanos”  y
"agilizar la ejecución de programas y proyectos mediante una efectiva acción concertada entre las
entidades del Poder Legislativo, los gobiernos locales y la sociedad civil, con el apoyo del Poder
Legislativo.” Se concibe esta nueva modalidad de articulación como “  una nueva forma de
acercar las cosas que busca devolver la credibilidad de las personas en la función pública, que
permita mejorar la capacidad de respuesta de las instituciones en las demandas reales de la
población,  las familias y las comunidades, mediante la modernización institucional y la promoción
de mecanismos efectivos de participación  ciudadana en la toma de decisiones”.15

Destaca la existencia de las  Contralorías Ciudadanas, que tienen por objetivo “garantizar la
ejecución transparente de los diferentes  proyectos que se identifiquen y formulen en el ámbito de
las comunidades o distritos...”, integradas  por representantes de la comunidad, muy similares a
las  atribuciones que otorga a los Consejos la Ley de Participación Popular de Bolivia.

Para  diversos organismos del tercer Sector de Bolivia, esta Ley " crea jurisdicciones municipales
sobre la base de división seccional de las provincias de cada departamento otorgándoles recursos
financieros y una relativa autonomía de ejecución. Ha traído efectos importantes: los municipios se
convierten  en un elemento central de la gestión pública, son el pivote articulador del poder local,
a partir del cual se establece un espacio político.  Redistribución  de los recursos financieros
estatales en el territorio nacional con la consecución de una relativa  autonomía en el ámbito de
gestión municipal. Los gobiernos locales se convierten  en centros de decisión política, abriéndose
un espacio favorable a la consolidación de procesos democráticos."16

Entre las principales conclusiones alcanzadas en ese Taller por parte de las organizaciones n o
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gubernamentales de Perú, se pueden mencionar que los gobiernos municipales expresan una
importante voluntad política para promocionar espacios de participación democrática, como
mesas de concertación  y consejos de desarrollo, se ha logrado una visión común del desarrollo
local y se constata  creciente participación de la mujer en las organizaciones de base y en los
espacios de concertación 17

En Bolivia, por  otra parte,  las experiencias  tratan sobre  el fortalecimiento de las organizaciones
campesinas y su participación en  la gestión  municipal y desarrollo local. Los resultados
alcanzados señalan que en algunos municipios los Consejos de Desarrollo Provinciales se han
convertido en espacios de debate y concertación;  con la participación de los organismos de
base, ONGs y Estado, en algunas miocrorregiones se han desarrollado diagnósticos, planes de
desarrollo con  programas y proyectos y existe unja gradual apropiación de los Consejos de
Desarrollo por parte de los campesinos18

Una de las más interesantes experiencias peruanas talvez sea la  llevada adelante por la
Asociación para el Desarrollo Local -ASODEL en la zona norte de ese país. Se trata del proceso
de concertación entre actores sociales y el gobierno  en la provincia en Cajamarca.

Se ha logrado estructurar una  Mesa de Concertación Interinstitucional, la que propicia  la "
participación de las instituciones estatales, las instituciones privadas, los gobiernos locales, los
agentes económicos y las organizaciones de la sociedad civil".  19

Las ONGs han cumplido un rol muy activo. Para ellas " el proceso de concertación  establece las
bases de un modelo de cooperación  con el sector público descentralizado, que coordina los
esfuerzos puntuales de desarrollo en los espacios rurales y los articula y legitima en un espacio
mayor" 20

Entre los actores que participan en las Mesa de Concertación Social  se pueden contar a
Pequeños y medianos granjeros, Cámara de Comercio, Universidad de Cajamarca, Rondas
Campesinas y Organismos de Mujeres.

En Colombia el Consorcio  formado por    ocho ONG. Conocido como Corporación Viva la
Ciudadanía  ha buscado “influir desde la sociedad civil, de manera participativa en la construcción
de una ciudadanía democrática y de un Estado Social de Derechos en Colombia". También
existen estrategias  federativas que buscan el "monitoreo  y  crítica de las políticas sociales"  y  la
"participación en proyectos en convenio con órganos gubernamentales", como es el caso de
FASE o Federación de Organismos para la Asistencia Social y educacional de Brasil.

Una línea   más asertiva aún es la promovida por el Centro Josué de Castro, de Recife, en Brasil,
mediante el proyecto " Asociacionismo y políticas públicas". Desde que Jarbas Vasconcello
asumió por segunda vez  el gobierno del Municipio en 1993,  se propuso integrar a las
organizaciones populares en su gestión. El proyecto del Centro ha buscado " desarrollar el
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espíritu  crítico de los líderes populares frente a las propuestas que formulara el poder público",
construyendo  herramientas metodológicas y operativas que permitan controlar la actuación del
poder público e identificar  los resultados sociales de las políticas públicas, en coordinación  con
otras ONGs para elevar el impacto de la intervención".21

Una de las experiencias  más paradigmáticas de la acción ciudadana de los últimos años ha sido
la  impulsada por  IBASE de Brasil. El  Instituto Brasileño de Análisis Social y Económico lideró
la campaña  "Acción Ciudadana contra el hambre, la miseria y por la vida". Fue el nombre de la
enorme movilización que impulso un grupo de ONGs de Brasil, en 1993. Un estudio de opinión
señaló que un 68 % de la población de más de 16 años declaró  haber oído hablar de ella; un 32
% declaró haber participado o contribuido  y entre los más jóvenes un  11 % afirmó  pertenecer a
algún comité de la campaña 22

Esta experiencia   según sus organizadores, " contribuyó  decisivamente a la reconstrucción del
tejido social,  proporcionado   una apertura de puentes entre diferentes sectores sociales,
estimulando la solidaridad y la cooperación, Al movilizar y colocar en  comunicación  una
diversidad inédita  de  actores sociales favoreció el intercambio de prácticas sociales existentes
hace mucho tiempo, pero que siempre estuvieron circunscritas a  universo limitados, siendo
frecuentemente descalificadas por los sectores más organizados de la sociedad civil como  ser
meramente "caritativas " o "asistenciales".23

Una lección surgida de esta acción  la describe el equipo de IBASE. Según el equipo de trabajo
del citado organismo, “las experiencias de movilización en sus diversas formas de participación
directa se van consolidando por casi todas partes del mundo. El orden democrático
institucionalizado está desafiado a asegurar que se establezcan  canales de comunicación  que
aseguren que los procesos generados en la esfera pública sean considerados en las instancias
decisorias." 24

¿ Cómo lograr una adecuada síntesis de las múltiples experiencias en curso sin perder la riqueza
del proceso?  Henryane de Chaponay, educadora francesa y activa  promotora de los derechos
ciudadanos  señaló en el Taller Internacional efectuado por AGCI que "en  la medida en que los
agentes  del gobierno local estén   capacitados y dispuestos   esta interlocución encuentra una
sociedad civil activa e imaginativa, existen muchas posibilidades  de procesos  innovadores, tanto
en lo económico como en lo social y cultural “25

Las conclusiones que arrojó un estudio realizado  por Claudia Serrano en Chile,
Organismos Privados de desarrollo en el área de promoción humana, constituyen una
buena base para pensar en  los contextos regionales. El estudio analiza las prácticas de
27 organismos en Chile. Entre los rasgos de las instituciones que han logrado éxito en sus
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prácticas destaca:

- calidad de los equipos profesionales
- desarrollo de una propuesta  metodológica, con frecuencia asociada a  un estilo

comunitario y participativo
- utilización de conceptos y técnicas de la planificación social,
- capacidad de generar y participar en redes,
- relativa autonomía respecto del financiamiento. 26

 

Entre las claves para una mejor relación con el Estado, las organizaciones  de desarrollo “además
de la expertisse y conocimiento tienen  capacidad de  innovación metodológica, tienen  un claro
nicho de intervención, capacidad propositiva, grados de autonomía financiera y administrativa,
conocer y utilizar  red de financiamiento y cooperación internacional. Disponer de  fondos para
desarrollo institucional, realizar  sistematización y seguimiento de prácticas, contar con
reconocimiento de la comunidad académica, realizar acciones de lobby y comunicación e influir en
la toma de decisiones respecto de la política pública social.27

III. FACTORES OBSTACULIZADORES

Nadie discute   sobre la  velocidad con que América Latina ha ingresado  al sistema económico



13

mundial, que forma parte de los circuitos de la globalización. Se comprende en este cuadro  que
formamos parte de  un sistema mundial y por tanto   se está sujeto a   padecer  los efectos de
fenómenos o crisis que  tiene lugar en lejanas latitudes.

América Latina  enfrenta una nueva situación internacional, marcada por una profunda revolución
científico - tecnológica,  por la progresiva  globalización de los mercados y las comunicaciones y
por una competitividad económica basada cada vez más en la incorporación y la difusión del
progreso técnico.

Lo nuevo en este cuadro es que  no basta sólo con desplegar una de las racionalidades modernas
en América Latina para alcanzar  niveles de   desarrollo  acordes a los desafíos actuales,  como
es la dimensión meramente  técnica o instrumental    (eficacia  productiva, progreso técnico, y
respuesta a las aspiraciones de  consumo),  sin los cuales es difícil hablar de una inserción
internacional ventajosa.  Es imprescindible  garantizar la inclusión de otros elementos para
alcanzar   un desarrollo sustentable: mayor nivel de cohesión social, sustentabilidad ambiental y la
presencia de  sistemas   democráticos estables. Esto significa en buenas cuentas, que  una lectura
reductora  de la modernidad  que no se plantee de manera integrada  y complementaria los
elementos de equidad, sustentabilidad y democratización, tendería a reforzar procesos de
modernización  incompletos, destinados a producir enormes diferencias entre las elites integradas
y modernas, y vastos sectores de la población marginados y  fragmentados.  En tal caso  se
sentarían las  bases  para  luchas anti - desarrollo,  repliegue  sobre identidades particulares,  y
defensismo cultural.

El potencial riesgo de  continuar  reproduciendo  sociedades  duales, con polos modernos e
integrados, y sectores atrasados  y excluidos no es un temor infundado. En ese contexto, los
excluidos  conforman  comunidades que no se incorporan a los consensos cívicos nacionales, sino
que tienden a atrincherarse a  pertenencias tradicionales, locales, regionales,  clásicas  y /o
religiosas.

Es verdad que hablar de modernidad en América Latina suena en ocasiones  extraño y lejano,
especialmente para  quienes les fueron impuesto códigos. Pero no podemos evadir  el problema.
Se trata de  pensar la articulación  actual entre ciudadanía, modernización y cultura en  América
Latina.

La cuestión del cómo   viables estrategias de desarrollo nacionales que no se contrapongan al
ethos   cultural propio, que respete las identidades  locales y regionales, sin perjuicio del
desarrollo de la comunidad nacional, siguen siendo un desafío compartido por las sociedades
civiles latinoamericanas y del Caribe.

Un primer elemento a considerar es  asumir  el desafío de  desplegar esfuerzos endógenos para
avanzar en grados crecientes de modernidad incluyente. Esto implica  generar una cultura de la
responsabilidad  compartida, entre gobernantes y  actores sociales.
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En segundo lugar,   es preciso asumir que tales esfuerzos requieren  niveles  controlables en
materia de conflictos y de altos niveles de estabilidad y gobernabilidad. Tales consensos  no
niegan el conflicto, pero ponen en el centro  la estrategia de la negociación y el acuerdo  como
camino  de resolución de las diferencias, sobre la base del respeto al otro.

Esta cultura de una nueva gobernabilidad democrática para avanzar en las tareas del desarrollo,
supone a lo menos  procesar adecuadamemte tres aspectos  que han  tensando  la cultura política
en América Latina, y que se presentan como factores de retraso:

- El reconocimiento de la diversidad y el fortalecimiento de los actores de la sociedad civil,

- La generación de negociaciones con establecimiento de compromisos,

- La transformación de los acuerdos y compromisos en referencias culturales compartidas.

Las actuales estrategias  de desarrollo en América Latina asumen  la necesidad de  repensar los
términos de relación con la ciudadanía. La ciudadanía  extendida constituye  una garantía
institucional para la presencia de distintos actores sociales en el sistema de toma de decisiones, y
también contribuye a la distribución progresiva de los logros del crecimiento económico.

Gran importancia debe asignarse  al  hecho de que la ciudadanía implica  interacción  entre
actores culturales y sociales, lo que  implica reconocimientos entre grupos diversos.   La
ciudadanía, por otra parte, expresa una plasmación de demandas referidas a la superación de
toda forma de discriminación en el mercado y el sistema político de toma de decisiones.

Hablar de integración en América Latina en época de globalización, supone  procesar la dialéctica
de la negación del otro, o el rasgo excluyente del modelo de  desarrollo  latinoamericano. Esta
dialéctica de negación del otro diferente, precede a  la dialéctica de la exclusión.

Se puede afirmar que  este rasgo de las mentalidades  dominantes expresan una transición  a la
modernidad en nuestro continente. En innumerables sociedades de la región, especialmente en las
relaciones de  género y en oficios laborales (campo, domésticos), las relaciones de servidumbre
siguen reforzando la reproducción de un sistema de dominación que se desprende de esta
dialéctica de la negación del otro; el otro distinto de sí,  pero inferior a mí.

Este fenómeno expresado en comportamientos colectivos institucionalizados genera  ciclos  y
procesos discriminatorios, inhibidores  a la construcción de ciudadanía en la región, y por tanto,
nos aleja de generar  desarrollo  equilibrado a niveles regionales o locales. Se expresa en los
campos  culturales, socioeconómicos y político - ideológicos.
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Hemos apuntado arriba algunos rasgos que configuran escenarios donde tienen lugar los
“conflictos” que devienen obstáculos al fortalecimiento o constitución del  Tercer Sector en
América Latina.  Estos obstáculos que  hemos señalado como  producto de la formación de una
nueva matriz de articulación de naturaleza socio - mercantil, no necesariamente conlleva riesgos
de crisis. Ciertamente que la crisis de representación, la perdida de   densidad de la política con la
reducción del  Estado, la multiplicidad de identidades que intervienen, no son sino oportunidades
para  las nuevas sociedades civiles regionales.

La cuestión central es  si con su accionar en las esferas de lo público – sea del ámbito de la
política o del mercado – constituya  un quehacer orientado por  una racionalidad  - si se me
permite usar el término -   más bien afincada en  la expansión de la lógica de la cooperación o si ,
por el contrario, prevalece finalmente el conflicto. La cooperación  es sinérgica,  pone en acción
voluntades de cambio,  apoya la formación de sujetos,  propende a la expansión de los derechos,
a la fiscalización ciudadana de los procesos públicos, nacionales, regionales o locales,  confronta
la corrupción y aboga por sujetos  conscientes y responsables con su ciudad o Estado. Ello
apoya la constitución de un Tercer Sector comprometido con los cambios.

Si, en cambio,   lidera  este cambio la competencia y  el conflicto, podríamos tener
corporativismo, voluntarismo,  subrepresentación sistémica, incapacidad política ciudadana,
elitización y la lógica mercantil terminaría  invadiendo todos los intersticios del  nuevo orden
social.

Siguiendo la lógica de la segunda parte, parece  de interés  conocer  las percepciones tanto de
actores públicos  y del Tercer Sector con relación a la cuestión de los obstáculos para el avance
de una nueva relación público / privada.  En el ámbito de los  nuevos  mecanismos de integración
de actores sociales a las políticas públicas, la experiencia de los Fondos Sociales  es de gran
significación. En el seminario taller Internacional “El aporte de los Fondos de Inversión Social a la
Política de los Estado” efectuado en Chile, en abril de 1996, se señaló  que “ en la mayoría de
los casos  alanzados, se observa como tendencia el relevo de las agencias gubernamentales en la
ejecución de los proyectos. Dependiendo de la naturaleza de  los programas de cada Fondo,
diferirá también la importancia relativa de  empresas, fundaciones, ONGs, u otros en la ejecución
de los proyectos. 28

En el caso de México, existirían coincidencias entre la acción gubernamental y no gubernamental
en materia de cooperación internacional.  A modo de ejemplo, en el campo de “ la
complementariedad de los mecanismos  de cooperación. Por ejemplo, en 1995 el Instituto
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Nacional Indigenista  apoyaba a 62 ONGs, mientras que en 1998 se pasaron a  otorgar
subvenciones  189 asociaciones. Pero existen  diferencias que expresan las tendencias
observables en diversos países de la región. Entre las principales divergencias de los organismos
públicos  respecto de ONGs se cuentan:
- competencia de atribuciones
- competencia de recursos
- superposición de metas que conduzca a la contraposición de  acciones
- disputa de espacios  frente a ala opinión  pública
- discrepancia de diagnósticos, enfoques y propuestas
- enfoques excluyentes
- Insuficiente conocimiento  mutuo y carencia de canales de comunicación  y diálogo.29

En Bolivia se hace una crítica a los modos de integración de los actores del Tercer Sector en  las
políticas públicas. Se indica que la mayoría de los  Consejos de Desarrollo Provinciales minimizan
la participación  comunal, que habría una crisis de identidad de las ONGs, por la reorientación de
su trabajo, dirigido  inicialmente a los actores sociales, actualmente volcado hacia los gobiernos
municipales y de la aplicación de la ley, en detrimento de las formas organizativas y culturales
propias de la comunidad".30

Un tema que hemos apuntado como debilidad es la de la construcción de indentidades. En efecto,
cuando el Estado dispone de  información  acerca de los sujetos destinatarios de la acción
pública, generalmente las políticas  cuentan con  importante  posibilidad  de acierto. Sin embargo
cuando los actores comparten  diversos espacios y no se  constituyen  en lugares específicos o
desarrollan prácticas nuevas, los Estados  se ven enfrentados a dificultades. No se los conoce,  no
tienen representaciones, y escapan a códigos o tipologías convencionales. Es más lo no
convencional comienza a ser la norma.

En Brasil este fenómeno  ha comenzado a despertar interés. Con relación a la emergencia de
identidades múltiples, un autor señala que “el  término popular servía para  calificar una variedad
de sujetos sociales singulares, habitantes de favelas o sin tierra, seringueiros, mineros,  mujeres de
la vida. El escenario no  gubernamental abrió un espacio para  variedad de actores sociales
(negros, mujeres,   homosexuales, etc.)”. Este fenómeno  da lugar a las “Identidades contrastivas.
“En suma la  multiplicación de actores colectivos nos aproximan a una  sensibilidad expresionista,
acostumbrándonos a  la idea de una realidad social  compuesta de múltiples puntos de vista. 31

Una de las consecuencias inmediatas es que  “  cada identidad plantea igualdad derechos  y ello
acarrea  el  reconocimiento de una experiencia singular.32 “.  Para los Estados desde luego resulta
no siempre  posible responder a estas nuevas demandas  de identidad  y derechos, lo que da
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nacimiento a microconflictos o  contiendas democráticas por la identidad y en definitiva por el
derecho a la igualdad en la diferencia.

Se ha definido por otra parte el actual proceso como  “un período de transición, sino, por el
contrario,  es una etapa de desorganización ampliada con formas múltiples de  resolución”33 La
autora señala que se vive un contexto de  “conformación de una nueva territorialidad de las
relacione sociales en que se redefinen los roles de los gobiernos, de la sociedad, de las
organizaciones y organismos internacionales”. A modo de ejemplo, cita la  reconversión
productiva en México.

 La “propuesta de reconversión productiva que se incentivan desde el gobierno, supone la
organización, asociación o formación de redes entre los involucrados, sea en el sector agrícola o
industrial. Sin embargo, por lo menos en el caso de México, los problemas de desorganización,
aislamiento y fragmentación que prevalece en los diferentes sectores se ven profundizados por la
desconfianza tanto a las instituciones gubernamentales como a las instancias tradicionales de
representación centrales corporativas, partidos políticos, uniones corporativas. Etc.”.“En el caso
particular de México – esto  ocurre – porque  “prevalece  una cultura clientelar – corporativa,
tanto en el sector  gubernamental como en un amplio espectro de la sociedad no corporativa...”.
34

Desde el mundo no gubernamental se tiene una visión similar. En el caso de  IBEAC  de Brasil, se
señala las ONGs participan en Consejo de Educación, Salud, Acción Social, afirmando que ellas
“deben estar asociadas a las estructuras de poder y de coordinación de las políticas sociales y no
ser meros instrumentos del Estado o solo amplificadores de los programas estatales”35

Esta  acción conjunta para observadores  brasileños, sería lo lleva a postular que en Brasil
estaría   “emergiendo una nueva forma de organización política, más amplia que el Estado, de la
cual el Estado es el articulador y que integra un conjunto  híbrido de flujos, redes y organizaciones
en que se combinan e interpenetran elementos estatales y no estatales nacionales, locales  y
globales”.

Los conflictos surgen de los intersectoriales que compiten, ahora, por la conquista del espacio
público no estatal. Sólo una reforma simultánea del Estado y del Tercer Sector  por vía de la
articulación entre democracia representativa y democracia participativa, puede garantizar la
eficacia del potencial democratizante (cooperación, solidaridad, democracia...), de cada  uno de
ellos, frente al  fascismo pluralista que pretenden apropiarse del espacio público no estatal” 36

Una síntesis sobre estos conflictos los expone Claudia Serrano en su trabajo citado
anteriormente. Distingue las siguientes dificultades
- indefinición en algunas áreas de institucionalidad pública que facilite espacios de
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interlocución,
-  escasez de recursos  para desarrollo institucional.
- Escasez de recursos para inversiones
- Dependencia de modalidades y tiempo  de financiamiento que define  el Estado  37

UNA REFLEXIÓN GLOBAL

Mirado  en perspectiva y valorando los avances  así como las dificultades en la  constitución del
Tercer Sector en América Latina,  se pueden   hacer las siguientes afirmaciones, las que desde
luego son  prejuicio que requieren  validarse.

1. La implementación de  políticas   hacia el Tercer Sector de parte de los Estados y  entidades
supranacionales, responde a los cambios en los contextos globales. Se orientas principalmente
a  responder a lo menos a las siguientes   situaciones: integración e inclusión social;
fortalecimiento de los  mecanismos de mediación  y representación clásicos; reconocimiento
de las identidades   colectivas en formación e inserción  en los procesos  económicos de
vastos sectores  marginados o informales de la economía.

2. Desde le mundo del tercer sector las estrategias de vinculación con las políticas públicas,
representan un cambio  objetivo en el nuevo escenario  estatal y global, que está orientado
por los siguientes  propósitos: fiscalización y control de  los actores públicos,  estatales e
interestatales; participación en los diseños y seguimiento de las políticas públicas;
participación de las  nuevas minorías en  la política  social de posguerra fría,  y  configuración
de nuevos mapas de  interpretación  y de  acción en las sociedades de los procesos de
constitución de ciudadanías.

NOTAS
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1 Parte de las ideas vertidas en esta sección se encuentran desarrolladas en mi trabajo “ Los
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1997, Perú. Mimeo , pp-.. 19 –10.

17 Experiencia alcanzada en materia de Gobierno Municipal y Concertación  para el desarrollo
Rural (IDEAS, ASODEL, DESCO)( P.13)

18 Taller Binacional:  Experiencias de gobierno local, democracia y desarrollo. Cajamarca, Marzo
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